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			A Isai y la familia que estamos por formar.

		

		
			Agradecimientos

			A D’os, por la vida y lo que he decidido hacer de ella.

			


			A mi esposo Isai, por ser el mejor amigo y compañero de aprendizaje que podría pedir. No me alcanzan nunca las palabras para agradecer tu apoyo incondicional.

			


			Al Rabino Gabriel Frydman y su esposa Graciela Brandenburg. Son y serán siempre mis maestros y ejemplos de vida judía ¡Los quiero y los admiro!

			


			A mi familia, por creer siempre en mí y enseñarme a no rendirme.

			


			A mi familia política, por su calidez, por aceptarme desde el inicio.

			


			Prólogo

			Los diarios personales son un género literario muy particular. Son recorridos por la vida de alguien, sus vivencias, sus historias, sus relaciones con otros y los sentimientos que alberga su alma. Contienen anécdotas que nos pasean por risas o lágrimas, que nos sorprenden o nos convocan, pero todas nos permiten espiar a través de la cerradura de una puerta que abre un sinfín de caminos.

			


			Los libros que nos hablan de las características de una religión suelen tener información y detalles ilustrativos, descripción y explicación de rituales y tipos de ceremonias, enunciación de valores y reglas; en fin, un panorama que nos ayude a comprender cómo se vive esa religión en el día a día a lo largo del año.

			


			Y entonces nos encontramos con este entretejido de estilos que nos permitirá descubrir los aspectos más relevantes del judaísmo desde la mirada reflexiva e impregnada de impresiones y afectos de Lizeth, valiente protagonista de este viaje. 

			Así, avanzando en el tiempo, podremos ir descubriendo el judaísmo junto con ella, entendiendo reglas, encontrándoles sentido a rituales, conociendo costumbres y clarificando valores. Y en ese trayecto, nos emocionaremos con sus historias, nos sentiremos identificados con sus sentimientos y aprenderemos a través de su deseo de compartir sus propios aprendizajes.

			


			Solo nos resta adentrarnos en la aventura de leer este maravilloso ensamble de información y emociones, en un intento muy logrado de compartir con el lector el proceso personal y profundo de la conversión.

			


			Graciela Brandenburg

			


			Introducción

			Definitivamente tengo algo con los diarios, leerlos o escribirlos. Lo primero es porque desde siempre me ha resultado fascinante el conocer las vivencias «en bruto» de una persona. Es casi como experimentarlas por uno mismo. Mientras que lo segundo, es decir, el escribir un diario, lo considero como un ejercicio de autoconocimiento, pero también una especie de terapia de desahogo que al final (al menos a mí) me sirve para terminar de comprenderme y, sobre todo, para no olvidar.

			


			Por eso, lo que escribí en este diario es la mezcla de mis aprendizajes y sentimientos a lo largo de dos años, en los que sucedieron muchas cosas que me marcaron para siempre: una boda, una despedida, una mudanza a otro país, la conclusión de mi maestría y, por supuesto, mi proceso de conversión.

			


			Debo aclarar que no soy ninguna experta en halajá (ley judía) ni en la historia del pueblo judío. Con este libro no pretendo sino compartir mis experiencias de conversión y quizá ayudar a otros a entender el judaísmo desde los ojos y la mente de alguien que lo vivió todo por primera vez.
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			10 de marzo de 2016

			


			El hecho de empezar este documento (que pretende ser un diario) es más que nada un ejercicio para retomar la escritura no académica aunque sea de a poco. Hace tanto tiempo que no escribo de manera creativa, que cada vez tengo más miedo de perder esa habilidad.

			


			—Estás desperdiciando tu talento.

			


			Esas palabras de mi amiga Janet hace seis años a veces resuenan en mi cabeza cuando tengo una idea para redactar y sencillamente no lo hago, se pierde entre los pendientes diarios y la procrastinación creativa. Me duele, es cierto, pero si soy honesta, el miedo a la crítica es mucho más grande que ese dolor que atenta contra mi ego.

			


			No sé si eventualmente perderé ese miedo a la crítica externa (siendo franca, la crítica hacia mí misma ya es de por sí severa) pero soy optimista de clóset y me gusta creer que lo terminaré logrando; sin embargo, si no lo intento, si no vuelvo a escribir estoy consciente de que tardaré aún más en vencer esa inseguridad.

			


			Por otra parte, mi mente o mi entorno (seguramente una combinación de ambos) me han estado arañando la conciencia últimamente al ver a tantos otros amigos y amigas que escriben por diversión. Son personas sumamente talentosas a quienes admiro y respeto. Pero quizás lo único que me permito envidiarles es el valor que tienen al mostrar su trabajo, ignoro si sienten esa ansiedad por el qué dirán. Misma que a veces me llega a aterrar, pero el simple hecho de atreverse es algo que quisiera comprender.

			


			De un tiempo para acá tuve la sensación que el día que llevara el diario de mi proceso de conversión al judaísmo sería mi regreso oficial a la escritura, eso es algo que no se mueve, en especial con la fecha de nuestra boda civil tan cercana. 

			


			Tal vez eso es todo lo que me hace falta, un empujón, un nuevo inicio, algo fuerte para motivarme, pero quiero practicar desde ahora, he decidido que ganaré la confianza escrita de la misma forma que gané la confianza para hablar y actuar: intentando, teniendo un hábito. 

			


			De funcionar, gradualmente perderé el miedo; al igual que lo perdí a decir tonterías en público, mi política es: «Si digo alguna tontería será una tontería bien pensada», una que saque una sonrisa sincera y no por los motivos equivocados, ¡hasta para tontear hay que tener clase!

			


			Me voy sintiendo en confianza conforme voy escribiendo, quizá porque este texto sea solo para mí, quizá porque voy tentando con la punta de los dedos ese recuerdo de la sensación de comunión con tus ideas y sentimientos, posteriormente de la manera en que decides plasmarlos, de las palabras que eliges para expresarlos y hasta la conjugación verbal que puede que solo suene bien en tu cabeza. Es la danza de las imágenes mentales y su transmutación en enunciados. ¡Bailemos, pues!

			


			Es como cuando bailo conmigo misma, siguiendo una música imaginaria tan solo dejándome llevar por mi intuición, inventando el siguiente paso o copiándolo de alguno que vi recientemente, pero es diferente cuando yo lo hago, sencillamente porque yo soy diferente, más torpe o ágil, no importa, se siente bien moverte con libertad, así me voy sintiendo ahora mismo.

			


			La música va parando y el ritmo se vuelve lento, es el pesar en mis párpados, mi cuerpo y mi cabeza en especial, que reclaman descanso. Mi reloj biológico dice que ya es hora de dormir, que mañana hay clase en el CUCSH1 viejo y deberé levantarme más temprano a bañarme.

			


			Gracias por esta pieza, no fue un mal comienzo, ojalá lo hagamos más seguido.

			


			Última llamada: «La batería se está agotando. 10% restante».

			


			Hasta luego.

			


			21 de marzo de 2016

			


			«Y navegar en el mar boscoso de sus ojos». 

			


			Esa fue una línea cursi que escribí para drenar los recuerdos de nuestros inicios, no me lo tomes a mal, amo recordar el comienzo de nuestra historia, pero nuestro presente me inspira, lo que vamos construyendo juntos es más grande que nosotros mismos en esa época, inclusive que el día de ayer. La transformación es un proceso lento, fuerte como el descenso de la lava por las faldas de un volcán.

			


			Más que transformación, cada vez que somos conscientes de que nuestros pensamientos están tan sincronizados me llego a asustar. Sin embargo esto es tan familiar que procede con naturalidad, es lo que queremos ser para siempre, armonía, cambio más allá de nosotros mismos, de nuestro propio entorno. 

			


			Esta es la historia de dos personas que entre mejor se conocían, más se encontraban consigo mismas. Iban realizando la verdad que siempre había residido en su interior: eran dos caras de la misma moneda, el reflejo del otro.

			


			Somos dos seres que deciden ser cada día una mejor versión de sí mismos por medio de la cooperación e impulso de ambas partes, es un ciclo de aprendizaje incansable, como dictan los preceptos antiguos. Esto es lo que a la larga garantiza el avance, la evolución y la trascendencia a través del tiempo. El camino es largo y lleno de retos, algunas tristezas y frustraciones que, al final, son parte de la propia experiencia de aprender y mejorar.

			


			Desde ahora y para siempre.

			


			26 de mayo de 2016

			


			«Porque eres una transformación constante».

			


			Hace apenas un momento estaba visualizando el día de la boda (ya en tres días), las posibles preguntas que hará el juez (basándome en otra boda civil a la que asistimos una vez) y, por supuesto, que tendremos que contestar frente a los invitados. Una de las preguntas que recuerdo era por qué habías elegido a la otra persona como tu compañera de vida. 

			


			No quisiera que me tomaran desprevenida así que preparé un pequeño borrador mental, que finalizaba con la frase con la que comencé a escribir el día de hoy:

			


			«Isai, antes que nada, porque eres mi mejor amigo, una persona a la que, además de todo, admiro profundamente por ser noble, generoso, amable contigo mismo y todos los que te rodeamos ¡Somos afortunados de tenerte en nuestras vidas! Me inspiras a convertirme de a poco en una mejor versión de mí misma, me inspiras y me motivas. Tengo siempre mucho que aprender de ti, de tu perseverancia, paciencia, compasión y trabajo duro. Eres creativo, trabajador y amas el estudio. En ti me encuentro a mí misma, sencillamente, porque eres una transformación constante».

			


			Me emociono mucho escribiendo esto, es un proceso reflexivo y fascinante, hace que me sienta orgullosa de lo que estamos creando y en lo que nos convertiremos. Eso me conduce a otra pregunta que quizá deba contestar: ¿Qué te ofrezco yo a ti? Comparto:

			


			«Te ofrezco una vida de estudio, retos y mejoras. Te garantizo que en mí siempre encontrarás confianza, valor, motivación y apoyo ante cualquier situación. Mi amistad, cariño y comprensión. Te seguiré brindando sinceridad, honestidad en mis actos, respeto y todo lo que sea necesario para construir y crear.

			


			Hoy te elijo a ti, nos elijo a nosotros, ser valiente y proactiva.

			


			Por la vida que ahora más que nunca, es nuestra».

			


			27 de julio de 2016

			


			Hace casi dos meses de la boda y sonará raro, pero últimamente he comenzado a sentir el tiempo de una forma diferente. Antes, el transcurso del tiempo era impreciso, más bien irregular: algunas veces (generalmente cuando todo iba bien) transcurría exageradamente rápido, tanto que ni podía disfrutar, o bien, absurdamente lento, lo cual ocurría cuando me sentía atrapada o carcomida por obligaciones y deberes, es decir, por todo aquello que hacía porque «debía» y no porque estuviera convencida de ello.

			


			Hoy por primera vez (y espero que no sea simplemente porque aún no terminan las vacaciones) cada cosa que hago es porque quiero y deseo hacer con toda mi conciencia, inclusive la tarea y las correcciones de mi trabajo de tesis que se tornan cada vez más interesantes.

			


			Otra cosa que me parece increíble es la rapidez con la que voy aprendiendo a leer y a escribir en hebreo. Hace poco comenzamos las clases impartidas por Daniela, mi cuñada, que ha decidido probar suerte como maestra de este idioma. Pese a que somos su primer grupo, es dedicada y entusiasta. Mi esposo y su hermana pareciera que comparten la habilidad (y el gusto) de enseñar a otros.

			


			—Ish, ¿cuándo se considera que una persona inicia su proceso de conversión al judaísmo? —pregunté ayer a mi esposo.

			


			—Eso es algo muy difícil de responder —dijo él—. Porque en el judaísmo tienes que estudiar durante toda tu vida. Para nosotros la conversión es el ritual de la mikvé2 cuando el pueblo de Israel te adopta oficialmente, mientras que el proceso de estudio es algo completamente tuyo.

			


			O de ambos. En este caso, cuando uno de los cónyuges se prepara para convertirse, el proceso implica a las dos personas. Deben aprender del otro y estudiar juntos. 

			


			En mi caso, no puedo pedir mejores explicaciones, ni un mejor compañero.

			


			Nuestro estudio (por ahora) funciona de esta manera:

			


			Tomo una clase de judaísmo con Daniela siguiendo las lecturas del libro El ser judío. Ella me va explicando conceptos, ideas y preceptos que debo saber. No obstante, las dudas surgidas, tanto del libro como de la clase, se las planteo a Isai, quien tiene una maravillosa habilidad para explicar y analizar de una forma concreta y sencilla.

			


			—Si no eres capaz de explicarlo de una manera simple, significa que no lo has entendido bien. — Es uno de los lemas de mi esposo.

			


			A partir de ahora pienso escribir una pequeña reseña de lo que vea capítulo a capítulo, con explicaciones de Isai incluidas, pienso que esto me ayudará a poner mis ideas en orden y a aprender mejor; y ¿quién sabe?, tal vez en el futuro sirva como referencia a quienes deseen saber sobre el judaísmo.

			


			 9 de agosto de 2016

			


			Hace ya más de un año que comencé mi «kasherización», por llamar de algún modo a la modificación gradual de mis hábitos alimenticios hasta seguir los principios de las Leyes de Kashrut. 

			


			Esa fue la primera idea que me vino a la mente para comenzar a hablar del capítulo de «El Ser Judío», que trata sobre las Leyes de Kashrut o, en otras palabras: las reglas alimenticias del judaísmo. Para comenzar, el Kashrut no es solamente una serie de normas de higiene o un estilo de preparación de los alimentos, como muchos pudieran pensar, sino que son las prácticas alimenticias que tienen como fin la disciplina y el crecimiento espiritual del judío.

			


			Creo que si otra persona leyera lo que acabo de escribir pensaría: ¿Qué tiene que ver el crecimiento espiritual con lo que comes? A simple vista nada. Pero comencemos con la primera razón de la existencia de estas leyes: 

			


			Disciplinarnos, no solo físicamente al renunciar a ciertos alimentos (o combinaciones de ellos), sino también tiene que ver con una disciplina ética y moral que, más tarde en la vida nos enseñará a apartarnos de actitudes, personas y decisiones nocivas, lo cual lleva consecuentemente a una elevación espiritual. Es decir, al saber lo que es bueno o no para nuestro cuerpo y mente, ascendemos a un estado de concientización sobre nuestro propio ser, pero también sobre quienes nos rodean.

			


			Las Leyes de Kashrut más conocidas son la prohibición de cierto tipo de animales: 

			


			En mamíferos, para que sean kasher3 (adecuado o permitido en hebreo) deben cumplir la doble característica de tener pezuña partida y ser rumiantes, como la vaca, la oveja o la cabra. Por lo tanto, animales como el cerdo, el camello o la liebre están prohibidos.

			


			Los peces, para ser kasher, deben tener escamas y aletas. Es por ello que los mariscos como el cangrejo, el camarón, el pulpo, las ostras, las almejas, etcétera, no pueden ser consumidos. 

			


			Por supuesto, ningún animal que se alimente de desperdicios o de rapiña puede ser kasher. Además, sobra decir que los productos derivados de un animal taref (no adecuado) también serán taref.

			


			Por ello, las aves permitidas son la gallina, el pavo, el ganso, el pato y la paloma.

			


			Otros animales taref siempre serán los que hayan muerto de enfermedad o muerte natural, así como los que reptan o se arrastran (incluye reptiles, anfibios e insectos). 

			


			Las Leyes de Kashrut son también de suma importancia en la creación de una identidad judía fuerte. Es decir, si no eres capaz de cumplir con mizvot (preceptos) «simples» o cotidianos, menos lo serás de hacer frente a la responsabilidad que representa ser parte del pueblo de Israel.

			


			Siguiendo con las prohibiciones, está la de la sangre: está prohibido consumirla porque, según la Torá, ahí reside el alma de la criatura. Hoy en día, además, sabemos la gran cantidad de infecciones que contiene, por eso la carne que se consuma no deberá tener sangre, para ello debe salarse, drenarse o asarse bien. 

			


			Por otra parte, la dignidad de los animales sacrificados es de suma importancia en el judaísmo, y por eso se practica un ritual de sacrificio (realizado por una persona especializada en ese campo) llamado shejitá, el cual consiste en un solo corte en el cuello del animal (o uno de ida y otro de vuelta, si fuera un animal grande), que asegura una muerte indolora e instantánea así como un derrame total de sangre.

			


			Otras prohibiciones para recordar: tendón o nervio ciático y el vino idolátrico4.

			


			El último grupo de alimentos es llamado parve, es decir, aquellos que no son ni carne ni leche como los vegetales, semillas, frutas (frescas y secas), huevo y especias, los cuales pueden combinarse con cualquier carne o lácteo sin problemas. 

			


			Es aquí donde no debemos olvidar que la carne y los lácteos no se mezclan, siguiendo la especificación mencionada en el libro de Levítico de «no cocerás el cabrito del cabrito en la leche de su madre». Si se ha ingerido carne, se debe esperar algunas horas para consumir lácteo.

			


			Con esto finalizo mi capítulo sobre la alimentación y las Leyes de Kashrut. 

			


			Por si es de interés, en mi caso, inicié mi «kasherización» dejando de comer mariscos, después carne de cerdo y para octubre del año pasado sería la última vez que consumí carne y lácteo combinado. Desde entonces sigo aprendiendo las reglas particulares sobre almacenamiento y limpieza de alimentos, pero ese será un tema para otra ocasión.

			


			24 de septiembre de 2016

			


			Ha pasado un buen tiempo desde que escribí por última vez. Muchas cosas han pasado, en su mayoría buenas, pero han implicado mucho trabajo y esfuerzo mental.

			


			Hace una semana que Isai está en San Francisco por cuestiones de trabajo. Me hace falta y lo extraño, extraño hablar con él y comentarle lo que me sucede o pasa por mi cabeza. No seamos ingenuos, la tecnología ayuda, pero no compensará jamás la presencia física de una persona.

			


			Pese a que el día de hoy tenía pensado hablar sobre las festividades en el calendario judío, me gustaría dejar plasmado en este espacio una situación que aconteció a principios de semana:

			


			Cuando una persona se convierte al judaísmo adquiere un nuevo nombre con el cual será reconocido como miembro del Am Segulá (pueblo de Israel), por supuesto se trata de un nombre hebreo. Hace unos meses Dani y una conocida de ella me preguntaron si ya había pensado en ello. Mi respuesta fue simple, ya que no había mucho que pensar: 

			


			—Elisheba.

			


			No obstante, noté que mi respuesta no fue satisfactoria. Me preguntaron la razón y volví a responder: 

			


			—Simplemente porque es la raíz de mi nombre, Lizeth es la variación francesa de Elizabeth, que tiene su raíz hebrea en el nombre de Elisheba.

			


			El excepticismo seguía reinando en sus expresiones, pero no le di importancia.

			


			Cuando creí que el asunto había quedado en el olvido, mi cuñada me sorprendió el lunes pasado con varios mensajes de WhatsApp retomando el tema, esta vez su insistencia para que pensara en otro nombre era bastante explícita. 

			


			No tengo idea por qué no le gusta el nombre pero, pues así me llamo, ¿qué le puedo hacer?

			


			Dejando eso de lado escribiré sobre las festividades judías, parte uno:

			


			El calendario judío comienza por supuesto con Rosh Hashaná (año nuevo o, literalmente, cabeza de año), normalmente cae entre septiembre y octubre del calendario gregoriano (este año corresponde al día 3 de octubre) dando inicio a Tishrei, el primer mes del calendario hebreo.

			


			Rosh Hashaná es considerada una de las fiestas altas del judaísmo. El carácter de esta celebración es alegre, se asiste a la sinagoga para rezar por un año lleno de alegría y oportunidades, dulce como las manzanas con miel, aperitivo propio de esta festividad.

			


			Es en Rosh Hashaná cuando también inicia Yamim Noraim (días terribles), es decir, el periodo de diez días hasta Yom Kipur (día del perdón). Durante esos días se debe reflexionar y meditar sobre todas las faltas o trasgresiones que pudimos haber cometido durante el año, así como tratar de enmendar esos daños.

			


			Para cuando llega Yom Kipur debemos estar listos para hacer un ayuno de veinticinco horas. Las personas enfermas, mujeres embarazadas, niños menores de nueve años y ancianos están excentos de hacerlo. Es un día dedicado al rezo y la reflexión, todo para comenzar el año más conscientes de nosotros mismos y quienes nos rodean. El ayuno termina con la puesta del sol y una cena para recuperarnos después de este larguísimo día.

			


			El mes de Tishrei es particularmente festivo, ya que no solo se celebran fiestas altas como Rosh Hashaná y Yom Kipur, sino que también encontramos festividades como Sucot, o la fiesta de las cabañas, en la cual se conmemora durante siete días las andanzas y la vida de los israelitas durante los cuarenta años posteriores al éxodo de Egipto. 

			


			Es muy característico de Sucot construir una sucá o cabaña similar a las descritas en la Torá5, es decir, tres muros y un tercero abierto con un techo de ramas o palmas. Los hombres están obligados a comer al menos una comida dentro de la sucá, también es común que se inviten a personas a pasar a la cabaña.

			


			La enseñanza de Sucot, aparte de no olvidar lo que los israelitas pasaron antes de llegar a la tierra prometida, es que D’os siempre provee de alguna manera ante las necesidades. También que está en nosotros mismos el reconocer tales oportunidades y decidir tomarlas, la ayuda de la energía divina siempre está ahí para cuando quiera tomarse, pero siempre se hará presente por medio de nuestra fuerza de voluntad.

			


			Esto me recuerda a algo que Isai me comentó alguna vez y no olvido nunca: 

			


			—Lo que sucede es que tienes que rezar como si todo dependiera de D’os y trabajar como si todo dependiera de ti. 

			


			A D’os orando y con el mazo dando, dirían otras personas.

			


			Finalmente, al término de los siete días de Sucot viene Simjat Torá, o la alegría de la Torá, una festividad en la que se celebra que se ha terminado de leer la Torá ese año, por ello se leen la última y la primera parashá (porción bíblica semanal) de la Torá. Al término de las lecturas se baila y se regocija bailando con la Torá.

			


			Apenas la siguiente semana terminará el año 5776 y vendrá Rosh Hashaná. Después del servicio en la sinagoga, continuaremos la celebración en casa de mis suegros solo con la familia. Estoy muy emocionada de que así sea, el año siguiente será nuestro año y aprenderé todo lo necesario. Además este mes de Tishrei estaré observando de cerca cómo celebrar y vivir las fiestas altas por primera vez.

			


			Extraño mucho a Isai, muero por hablar con él para comentarle todo lo que he aprendido esta semana, espero sorprenderlo. ¡Ya quiero que llegue!

			 

			


			18 de octubre de 2016

			


			Hace exactamente una semana que fue Yom Kipur, Isai se cobró los días que le debían de vacaciones durante esa semana de fiestas altas, por lo que durante todo ese día estuvimos juntos, explicándome de cerca cada parte del rezo que parecía interminable.

			


			Iniciando el martes en la noche, todos en la kehilá (comunidad) sabían que debían estar listos para las próximas veinticinco horas de ayuno, cosa que, por supuesto, nosotros no hicimos, la presión y el azúcar baja nos lo impide. 

			


			Todo el rezo (dividido en tres partes: el nocturno, el matutino y el vespertino, en ese orden) se realizó al compás de las melodías interpretadas por el señor Jacobo, el pianista de la comunidad, lo cual, siempre he pensado, le da un toque muy especial, no te aburres e incluso lo vuelve fácil de seguir.

			


			Algo importante de ese día fue que por primera vez pude leer el sidur (libro de oraciones) para seguir el rezo de la jazanít (cantante litúrgica) y el oficiante en turno. ¡Me motiva muchísimo! Creo que más de alguno lo notó. Isai me lo confirmó después cuando me dijo que su madre estaba contenta de verme rezar y cantar, lo mismo que los ancianos y dirigentes de la comunidad, quienes, según él, se sorprendieron bastante.

			


			No quiero sonar presuntuosa, pero me alegro de que haya sido así. No obstante, cuando rezaban rápido, me perdía fácilmente y tenía que mirar hacia el libro de Isai, donde su dedo siempre seguía el renglón en el que estábamos.

			


			Para el rezo de shajarit (rezo matutino) me vestí según el código luctuoso: con el conjunto de blusa y falda blancas que mis suegros me regalaron por mi cumpleaños. 

			


			No hay que olvidar que en Yom Kipur hay que hacer mucha instospección, es decir, no se trabaja ese día, no calzamos cuero ni se cortan las uñas, no debes afeitarte o maquillarte, por supuesto las relaciones sexuales están prohibidas ese día e incluso vestimos de blanco, color de pureza (jamás me ha gustado).

			


			El rezo duró más de tres horas sin pausas. Nosotros, que habíamos desayunado, escuchábamos nuestros intestinos pidiendo de comer, pero la gente que realizó el ayuno completo tendría que esperar hasta las siete de la noche, al final del último rezo.

			


			Fue un día sumamente largo y cansado, pero al final, como es costumbre, se realiza una gran cena. En nuestro caso, fuimos a casa de mis suegros, donde nos esperaba una deliciosa lasaña vegetariana. 

			


			Al volver a casa, Isai y yo hablamos un poco sobre lo que planeamos para este año. Él quiere terminar la maestría en ingeniería electrónica y aplicar formalmente a alguna de las propuestas de trabajo que tiene en Estados Unidos.

			


			De mi parte espero este año terminar de manera satisfactoria mi tesis de maestría, irnos a vivir a Seattle y seguir aprendiendo para poder realizar mi conversión. Será sin duda un año de muchos retos, pero también de muchos logros.

			


			8 de noviembre de 2016

			


			Desde las fiestas altas que no escribo sobre mi avance en las clases de Daniela, por lo que en esta ocasión haré una síntesis de las últimas clases.

			


			El libro que estamos utilizando ahora (ya he terminado El Ser Judío) se llama Las Puertas de la Ley, en el cual se explica de manera detallada y puntual cada aspecto del tema abordado, sea la oración, el orden del día, etcétera. Por lo que aprendo mucho más que antes, aunque puede llegar a ser muy denso por tanta información que contiene.

			


			Sin embargo, la semana pasada, Daniela decidió abordar el tema del shabat. Recordemos que para el pueblo judío, es el día más sagrado de la semana ya que, según la Torá, fue en shabat que terminó la creación del mundo y D’os mismo descansó declarándolo un día dedicado al reposo, la oración y el estudio de la Torá. 

			


			El hecho de tener un día a la semana dedicado al descanso y la oración fortalece la tradición y la identidad, puesto que no solo que durante esas veinticuatro horas se cumplen varias mitzvot (preceptos) sino que el hacerlo dentro del seno familiar y comunitario fortalece el vínculo personal con el pueblo de Israel. 

			


			El solo pensar que compartes algo tan íntimo con cada judío que existe en el mundo ya es de por sí un lazo extremadamente fuerte. En ese lapso de tiempo, en comunidades de todas latitudes se canta, reza y estudian los mismos versículos incluso bajo una misma lengua. Es algo único en la historia. 

			


			Cuando eres consciente de que eso, junto con tu conocimiento, es lo único que posees, te das cuenta del porqué de la fortaleza de este pueblo y por qué ha trascendido el tiempo, el espacio e incluso las tragedias que abundan en su trayectoria.

			


			Así, para un acontecimiento tan importante y sagrado es necesario, como dije, realizar varias actividades:

			


			
					Encender las velas: justo al inicio de shabat, cuando se oculta el sol en viernes y aparece la primera estrella en el cielo (por supuesto, la hora varía según el lugar del mundo en el que te encuentres). Se deben encender las dos velas (esto es generalmente hecho por una mujer), después se dice la bendición: 


Baruj atá Adonai eloheinu Melej haolam, asher kidishanu b’mizvotav b’tzivanu, lejatlik ner shel shabat.




Traducción:




Bendito eres Tú, D’os rey del universo, que nos santificaste con tus preceptos y nos ordenaste encender las velas de shabat.




	Recitar Kidush, la bendición del vino: 






Baruj atá Adonai eloheinu Melej haolam, bore peri agafen.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os rey del universo, que creaste el fruto de la vid.





	Estudiar Torá.

	Comer tres seudot: es decir, hacer tres comidas buenas y abundantes durante el día.

	Rezar.






Al final del shabat (el sábado por la tarde) se realiza una ceremonia corta conocida como Havdalá, en la cual se hace oficial el término del día de descanso y tiene su propio procedimiento:





	Se bendice una copa de vino (kidush).


	Se enciende la vela trenzada.

	Se huelen y bendicen las especias y se dice: 






Baruj atá Adonai eloheinu Melej haolam, bore minei besamim.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os rey del universo, que crea especies de aroma.




	Se ve la luz de la vela trenzada en el reflejo de las uñas y se dice:





Baruj atá Adonai eloheinu Melej haolam, boré meor haesh.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os rey del universo, que creas las lumbreras del fuego.




	Se leen las bendiciones para ese momento y se desea una buena semana.





Por cada actividad especificada para hacer en shabat hay bastantes melajot, es decir, prohibiciones específicas para ese día, las cuales pueden pasarse por alto cuando peligra la vida o por cuestiones de salud. A continuación, enumero las melajot vistas hasta ahora:





	Arar (Joresh): Preparar el suelo para la siembra, barrer el jardín.

	Sembrar (Zorea): Regar las plantas, podar, arrojar semillas.

	Cosechar (Kotzer): Arrancar cualquier planta o fruto, romper ramas, subir a un árbol y montar a caballo.

	Engavillar (Meamer): Reunir objetos dispersos para formar una sola unidad, juntar fruta, leños, hacer ramos de flores y machacar frutos.

	Trillar (Dash): Desmembrar o separar una cosa de otra a la que está naturalmente unida. Ejemplo, sacar legumbres de sus vainas, exprimir fruta, ordeñar.

	Aventar (Zoré): Separar objetos en diversas clases.

	Seleccionar (Borer): Clasificar objetos.

	Tamizar (Meraked): Separar los elementos de un alimento por medio de un tamiz (colador).

	Moler (Tojen): Desmigajar alimentos, moler café, pulir metales, cortar fruta.

	Amasar (Lash): Mezclar objetos sólidos o líquidos.

	Hornerar y cocinar (Ofé): Transformar alimentos por medio de fuego o calor (incluye, freír, asar, hornear).

	Esquilar (Gozez): Extracción de cualquier cosa de su lugar original. Ejemplo, cortar pelo, uñas, depilar o rasurar.

	Lavar (Melaven).


	Cardar (Menafetz): Separar las fibras de un material sólido o enmarañado. Ejemplo, peinar lana o juntar fibras de algodón.

	Teñir (Tzovén).


	Hilar (Tové): Fabricar hilos a partir de materia prima.

	
Mésej: Actividad preparatoria para el proceso del tejido.






Éstas son apenas las primeras diecisiete de treinta y nueve melajot, seguramente veremos el resto en la siguiente sesión.




3 de diciembre de 2016




Pese a que el día de hoy debería continuar escribiendo el resto de las melajot, usaré este espacio para descargar algunos aprendizajes y desconsuelos de las últimas semanas.




En estos días no puedo decir que la suerte ha estado de nuestro lado, en más de una ocasión he sentido que me voltea la cara por completo y no sé ni a quién culpar.




Quise gritar, llorar, maldecir e incluso desaparecer. Afortunadamente, solo sacié mis primeros tres deseos. Honestamente, no siento demasiadas ganas de llenar estas páginas con vibras malas. Me he quejado lo suficiente y hasta de más con Isai, es lo último que él merece y necesita.




Por ello he decidido escribir algunos aprendizajes más amables, de esos momentos que son como luciérnagas en una noche húmeda, una especie de recordatorio de que la luz volverá en cualquier momento, pero si no estuviera obscuro no apreciaríamos del todo. Me gusta pensar eso.




Debo decir que la semana pasada estuvo llena de compromisos, como una especie de presagio del mes de diciembre. El martes, Isai y yo quedamos de ver en un café de Chapultepec a Daniela R, una chica a quien nunca había visto, pero por medio de un contacto en común tuvo el valor de escribirme y contarme su historia en busca de consejo.




En realidad, ignoro qué tanto pudimos ayudar a esa chica, de apariencia pequeña y frágil como una galleta, pero con mirada intensa, cuyo interés de conversión es rescatar el legado judío de su bisabuela y continuar el suyo propio.




Me agradó desde que la vi, tenía una voz agradable y aguda, sin duda muy femenina. Considero muy importantes las voces y manos de la gente, el sonido me habla de su personalidad e intenciones, una voz desagradable y demasiado ronca me causa aversión. Por otro lado las manos conllevan tacto, cuando saludo a alguien puedo llegar a sentir su pulso, pero más que ello, la energía que emana. De sus manos finas y delgadas colgaban varias pulseras con adornos de maguen David6 y en ese momento se apoyaron con interés en la mesa.




La cité en el café porque manifesté que un tema tan dedicado, prefería tratarlo de frente. Creo que eso la hizo sentir bastante confianza hacia nosotros, tanto así que llegó varios minutos antes de la hora acordada.




Hablamos y fuimos sinceros, yo aún me encuentro estudiando para la conversión que llevaremos a cabo en Estados Unidos, pero pude proporcionarle algunos títulos de libros para estudiar judaísmo y el contacto de la presidenta de la comunidad, el cual utilizará una vez que hable con sus rabinos conocidos en Israel, quienes vigilarán su proceso personal. Realmente, fue todo lo que pudimos hacer por ella.




Al final se veía satisfecha y emocionada, pero sobre todo agradecida. Fue una experiencia gratificante, tanto ayudarla como hablarle de mi situación, una persona sin vínculos comprobables con el pueblo de Israel (pese a que para algunos mi segundo apellido cuenta como prueba) que está haciendo todo lo que está a su alcance para realizar una conversión. Pero a diferencia de ella y para mi fortuna, no estoy sola, tengo la asesoría y el total apoyo de mi esposo.




Somos dos casos diferentes, pero con muchas cosas que compartir y complementar. Ella, por ejemplo, habla un nivel básico de hebreo, mientras que yo apenas leo y aprendo nuevas palabras y frases mediante una app en mi celular. Me hizo sentir útil y comprendida.




—No son cosas que le cuentas a todo mundo —dijo Daniela R a manera de conclusión. 




Yo asentí y compartimos una mirada de complicidad, entendemos del rechazo, críticas e incluso odio que esta decisión trae consigo.




1 de febrero de 2017




En verdad quisiera poder decir el día de hoy que continuaré escribiendo sobre las clases con Daniela. Sin embargo, tengo algo mucho más importante y doloroso que plasmar: hoy hace justo una semana y un día falleció Coli, la madre de mi suegra y, por consecuente, la abuela de Isai.




La noche anterior (al igual que las anteriores a esa) me había estado preparando para presentar mis avances de tesis en la maestría, que en medio de un sinfín de irregularidades y molestias, tendría que llevarlo a cabo para el martes a mediodía. No obstante, estaba obligada a presenciar los coloquios de mis compañeros desde las nueve de la mañana.




Apenas mi amigo Jonathan había terminado la contrarréplica de su presentación, Isai me marcó para darme la terrible noticia. Lloré desde el primer instante, aun cuando mi esposo no terminaba de hablar. Te niegas a creerlo aunque la verdad sea irrefutable. Caminé por todo el pasillo sonándome la nariz y así hablé con mi coordinadora, quien se mostró totalmente empática y comprensiva conmigo. Me dijo que no me preocupara y que podía dejar mis avances para otro momento.




Después de hablar con mi lector y hacer un par de llamadas, salí rumbo a casa de Coli, donde ya todos estaban reunidos. Al llegar, vi a mi suegra y a su hermano haciendo las llamadas necesarias entre lágrimas. Abracé a mi suegra y le di el pésame, ella me dio las gracias en voz muy baja.




Finalmente encontré a Isai para quedarme con él por el resto de ese largo e infinitamente triste día. 




—¿Cómo ocurrió? —le pregunté en un momento de calma a mi esposo.




—Se fue en sus términos. Se levantó en la mañana, se lavó y se perfumó en el baño, se sentó en la taza y ahí se quedó.




Cuando Niki, hermano mayor de mi suegra, notó que su madre estaba tardando mucho en el baño y que su alarma no dejaba de sonar, entró y la encontró inerte, sin más signos vitales que una expresión de paz en el rostro. Procedió a recostarla en su cama y cubrirla con una cobija hasta el cuello.




Aunque nunca antes había visto a una persona muerta, no puedo decir que me impactara ver el cadáver. Al contrario, era tan bella como la última vez que la vimos, su piel blanca seguía suave y tibia, pero lo más doloroso era pensar que sus hermosos ojos azules, capaces de ver arte en cualquier escena, no volverían a abrirse.




Una vez que volteamos el cuerpo para que los pies quedaran en dirección a la puerta, como dicta la tradición judía, Daniela y mi suegra nos pidieron que no la dejáramos sola, que estuviéramos acompañándola.




En el tiempo que pasé acompañando el cuerpo de Coli, no pude dejar de pensar lo que llegó a ser para mí.




Coli me aceptó desde que Isai nos presentó apenas una semana después de que me pidiera ser su novia. Hermosa, jovial, creativa y muy graciosa, esa fue mi primera impresión, la cual no hizo sino reforzarse con el tiempo. Nos invitaba seguido a salir con ella al cine o a comer, siempre tenía algo que contarnos y, por supuesto, adoraba escuchar las novedades en la vida de su nieto. No se cansaba de presumirlo a sus amigas diciendo lo orgullosa que la hacía sentir.




Cuando cinco años después le anunciamos nuestro compromiso no podía estar más feliz y, de inmediato, se ofreció a comprarnos el traje y el vestido que usaríamos en la boda. También dijo en voz muy alta: 




—Y desde ahorita les digo: ¡Quiero bisnietos! 




Meses después, me llevó a las Fábricas de Francia a ver vestidos para el gran día: 




—Estamos buscando un vestido para mi nieta que se va a casar —le dijo a la señorita encargada del área.




Yo me quedé perpleja y halagada. Como diría mi esposo, ese día gané una abuelita judía, de esas que no te sueltan, que siempre te ven demasiado flaca y llevan comida a tu casa en cada oportunidad. 




De Coli tuvimos mucho más que cantidades industriales de comida, también la mayoría de los cuadros que adornan nuestro departamento son de su autoría, ella muy gustosa nos invitó un día a su casa a escoger cuantos quisiéramos. 




A partir de ahora sé que algo mucho más grande de ella se quedó con nosotros, el amor y emoción que plasmó en cada una de sus creaciones. Eso que me transmite al ver los detalles que plasmó en el lienzo, en especial el elefante que pintó especialmente para nosotros, sus nietos, como nos decía ella.




Volví a mirar el apacible rostro de Coli, recordando cuando alguna tarde nos dijo entre risas: 




—Yo no me volvería a casar. Ya estuve casada, me tocó un esposo excelente al que quise mucho, pero en esta etapa de mi vida me toca disfrutar a mis hijos y a mis nietos. También pinto, salgo con mis amigas...




Por Isai y su madre sé que Nissim, el esposo de Coli, si bien era un hombre estricto y exigente, adoraba a su esposa y fue una figura paterna para Isai cuando era niño. Basta con mirar cualquier foto del señor Nissim para notarlo: tenía expresión seria en casi todas las fotografías que le tomaron, salvo en las que aparecía con Coli o con Isai. En ellas siempre muestra una sonrisa amplia y sincera, propia de quien no tiene nada más que pedirle a la vida.




Isai llegó a sentarse a mi lado para seguir llorando en silencio, juntos. Acaricié despacio su espalda y le dije al oído: 




—Creo que también ya era justo para tu abuelo, eran muchos años sin ella. 




Él asintió porque lo sabe, sabe lo mucho que Nissim quería a Coli, pero sabe también lo mucho que ambos lo amaron desde el día que él llegó a sus vidas, convirtiéndose, más que en el primer nieto, en otro hijo para ellos.




Mi esposo fue en gran medida criado por sus abuelos maternos. Él me ha contado que, como sus padres lo tuvieron siendo muy jóvenes, mientras trabajaban y estudiaban todo el día, solían dejarlo al cuidado de Coli, Nissim y los padres de Coli, que entonces vivían con ellos. Isai sentía que esa casa habitada por adultos en Chapalita era la suya. Siempre estaba con sus abuelos, eran quienes lo llevaban y recogían de la escuela. Incluso admite que en ellos veía una mamá y un papá.




Fue por ello que con la muerte de Coli pude ver en cada momento cuánto le dolía. Lo cual, por supuesto, me hacía sufrir también, sin poder hacer mucho más que seguir pasando mi mano por su espalda.




La conjunción de una buena dosis de suerte y la organización de la kehilá7 hebrea permitió que al día siguiente enterraran a Coli en el panteón israelita de Guadalajara, mismo lugar donde descansan sus suegros y cuñado.




Tuve el privilegio, al igual que el resto de los miembros de la kehilá hebrea y la familia, de echar tres paleadas de tierra sobre el cajón. Al terminar pusimos piedras sobre su tumba en señal de visita y recordación, hasta el siguiente año. En la tradición judía, cuando se entierra a un familiar, se deja la tumba sin lápida hasta que el difunto cumple un año de haber fallecido. Durante algún tiempo los avelim8 no pueden visitar el panteón.




Sin embargo, el entierro marca el inicio de la shiva, un periodo de siete días (exceptuando shabat, día en el que la shiva es suspendida para que los avelim puedan disfrutar del día de descanso) durante el cual los avelim no pueden trabajar (si es posible), bañarse por placer, usar maquillaje, cortarse el cabello o las uñas, sentarse en sillas y realizar actividades placenteras (como tener relaciones sexuales). Además, al ser un periodo de duelo, los avelim deben usar una prenda rasgada.




Cabe mencionar que los avelim, es decir, las personas obligadas a hacer shiva, son los familiares cercanos del fallecido (cónyuge, padres, hijos, hermanos y hermanas), por lo cual estuvimos acompañando a mi suegra todos los días de su shiva para comer, y en la noche, para recitar el kadish (oración de duelo) en la comunidad. 




Al finalizar esos siete días de duelo, los avelim deben volver a sus actividades cotidianas, pero es al término de la shiva cuando comienza sloshim9, el segundo periodo del duelo, que dura treinta días (comenzando a contar desde el día del entierro), en los cuales se prohíbe ir a fiestas y cortarse el pelo.




El dolor de estos días me anima a creer que nos está ayudando a unirnos más como familia. Aún no sé si hay algo más que me corresponda hacer hacia mi familia política, en especial hacia mi suegra, que continúa bastante triste. Me gustaría poder cobrar los días de regalo que tenemos en unas cabañas en Guayabitos y llevar con nosotros a mis suegros, merecen un descanso y tiempo para ellos.




Por otro, debo admitir que los días de la shiva estuve muy contenta de poder ir a rezar todos los días la oración de Arvit (rezo de la noche). Sin embargo, me entristece que tuviera que ser en estas circunstancias.




No hay mucho más para decir, salvo que lo que aprendimos de Coli se queda con nosotros, espero vivir lo suficiente para ser una mujer mayor tan apasionada por la vida como lo era ella, por supuesto al lado de Isai. Estoy segura de que su abuela seguirá estando orgullosa de todo lo que logremos. Quiero mantenerme silenciosamente positiva.




1 de abril de 2017




Hace unas dos semanas retomamos oficialmente las clases con Daniela. Isai, preocupado por los métodos y enseñanzas de su hermana, a su parecer «demasiado ortodoxos», decidió que tomaríamos juntos la clase. 




No quiero decir que mi cuñada sea mala maestra (todo lo contrario), lo que sucede es que solamente me presenta una perspectiva de las cosas, y a decir de Isai, esta suele ser un tanto exagerada. 




Agradezco su iniciativa y prefiero que así sea. De cualquier forma, un estudio de conversión involucra a ambos cónyuges ya que, en el mejor de los casos, el otro tiene que enseñarte también. Así el proceso se vuelve mucho más íntimo y personal.




Dani nos exhortó a leer juntos el Modé aní (la primera oración de la mañana) al igual que el Shemá, que es quizá la oración más conocida del judaísmo:




Shemá Israel, Adonai Eloheinu, Adonai Ejad.




Traducción:




Escucha Israel, D’os es uno, D’os es único.




Por su parte, el Modé aní, va así:




Modé aní lefaneja, Melej jai vekaiam, shehezarta bi nishmatí; vejemlá rabá emunatejá.




Traducción:




Te doy gracias a Ti, Rey viviente y Eterno, que me has devuelto mi alma con compasión; grande es Tu fidelidad.




Nos hemos hecho el hábito de hacer esas oraciones antes de irnos a trabajar. Aún no puedo decir que me sé el Modé aní de memoria, pero al menos mi lectura en hebreo es más fluida.




Durante las últimas clases hemos visto las llamadas Leyes de Maajale Akum, que son compilaciones de reglas relativas a la preparación de alimentos por un no judío (goi en hebreo). Dichas leyes pueden resumirse en tres:





	
Pat Akum: Se refiere al pan horneado por un goi; para que sea un pan judío, basta con que un judío prenda el fuego.

	
Bishul Akum: comidas cocinadas por un goi. Estrictamente, no se puede comer comida preparada por un no judío salvo por un par de excepciones: 
	Que sea comida cruda (ensalada, queso, fruta, verdura, azúcar, café).

	Que sea lo bastante importante para servirse en una mesa de reyes.





	
Bishul Israel: Cocinado por un judío. Aquí existen diferencias dependiendo de si se trata de una comunidad sefaradí o askenazi:



Sefaradí10: El judío necesita poner la comida al fuego o realizar el último proceso de preparado.

Ashkenazí11: El judío solo necesita prender el fuego, no necesita poner la comida encima.




Originalmente, dichas leyes fueron creadas para evitar la fraternización de las comunidades judías en la diáspora con gois, ya que se creía que dicha convivencia terminaría por fomentar los matrimonios mixtos (palabras de mi cuñada). Sin embargo, también (y más que nada) era para asegurarse que dichos alimentos fueran aptos para el consumo judío (en términos de higiene y kasherización) pese haber sido preparados por alguien ajeno (esto último, palabras de Isai).




Este es el ejemplo más claro de cómo ambos hermanos complementan la clase y amplían mi aprendizaje.




El mes pasado tuvimos la oportunidad de pasar la festividad de Purim en la comunidad. Siguiendo el espíritu de la comunidad, nos disfrazamos (de hippies) y acudimos a la sinagoga a escuchar la meguilá12 de la reina Esther, quien salvó a su pueblo de Hamán, el malvado consejero del rey que quería matar a los judíos de Persia.




Dicha historia se considera muy moderna, ya que nos habla de una comunidad judía completamente adaptada en la diáspora, que mantenía sus tradiciones tras el exilio en Babilonia. En esta alegre festividad hay varias mitzvot para cumplir:





	Leer la meguilá de Esther.

	Hacer ruido cuando se diga el nombre de Hamán (el consejero malvado).Para que se nombre sea «borrado». Entonces, al interrumpir la lectura en este punto con ruidos de todo tipo, nos burlamos de su intención fallida.

	Enviar regalos de comida a tu familia y amigos.

	Dar tzedaká13 a los pobres.

	Comer una seudá.


	Beber vino adlodayah (hasta no saber, o como se dice popularmente, hasta no reconocer la derecha de tu izquierda).






Pasamos un Purim muy alegre y divertido, pero ahora nos encontramos preparando el séder14 de Pésaj (pascua judía), que iniciará en diez días y nosotros seremos los anfitriones. Ya he estado antes en un séder de Pesaj, pero creo que este año será especial porque lo organizaremos nosotros, lo cual me ayudará a aprender y participar de manera activa.




Estoy emocionada pero muy nerviosa, no quiero quedar mal con la gente de la comunidad, aunque creo que no serán tan severos conmigo porque saben que estoy aprendiendo. Sea como sea, quiero dar una buena impresión.




27 de mayo de 2017




La vida ha cambiado mucho desde Pesaj, los ciclos a los que estábamos atados van acabándose junto con la cuenta del Omer 15(a la cual le queda menos de una semana). 




Pero vamos por partes, nuestro séder de Pésaj, llevado a cabo en casa de mis suegros, fue muy ameno. Al ser la primera de las shalosh regalim (las tres fiestas de peregrinaje) requiere de una preparación a conciencia, tanto física como mental.




Para comenzar, porque desde que termina Purim tenemos que comenzar con los preparativos, que incluyen la limpieza profunda de la casa y todos los lugares que habitas. Coincide con la llamada «limpieza de primavera» pero la diferencia reside en que tenemos que limpiar la casa del jametz16, esto implica todas las migajas de comidas como pan, pasteles, galletas, etcéterea.




Todo esto es porque en la semana que dura Pésaj no podemos comer nada jametz. ¿Por qué? Porque en Pésaj se conmemora el éxodo, y cuando los israelitas salieron a toda prisa de Egipto prepararon matzá17 y, ya que no está leudado, no se echa a perder, lo cual resultaba ideal para su largo viaje de regreso a Eretz Israel18.




 En la primera noche de Pésaj tenemos el séder, en el cual recordamos la historia del éxodo mediante canciones y comidas simbólicas. 




Creo que la festividad de Pésaj fue un presagio de lo que vendría a continuación. Pésaj nos habla de liberación, de la fe en D’os, pero, por sobre todo, de la consolidación de Israel como un pueblo con tradiciones escritas, que se convertirían en la piedra angular de una identidad religiosa y cultural milenaria.




Por eso, acciones como no comer jametz durante una semana, reunirse para el séder, en el que por medio de simbolismos comestibles (en su mayoría) como el huevo, el jaróset (mezcla de manzana con nueces y dátiles), el agua salada, las hierbas amargas, vegetales y huesos, brindan una conexión profunda con el pueblo, tanto con el presente como con la raíz de todo ello. 




El estar consumiendo (simbólicamente) como los israelitas después del éxodo, representa no solamente el recordar de dónde vienen, sino el fomentar la fortaleza como personas y como pueblo. Creo que es una manera de expresar que su sufrimiento no fue en vano, que lucharon por algo mucho más grande que ellos: por un futuro en donde pudieran seguir existiendo. 




¡Am Israel Jai!19, hoy más que nunca.




Nos veo a Isai y a mí reflejados en los israelitas del éxodo, quienes se embarcaron en una aventura al salir de Egipto, con miedo e incertidumbre, pero sabiendo que, más allá del Sinaí, había un lugar para empezar de nuevo. Si bien en nuestro caso no se trata de Eretz Israel, propiamente, sino de Seattle, Washington, el lugar donde Isai ha recibido una oferta de trabajo.




Sin embargo, para mí también representa la liberación. Allá podré tener más oportunidades para comenzar a prepararme para hacer lo que siempre he querido: Hacer de la redacción mi forma de vida y aspirar a trabajos más interesantes de vinculación internacional. 




Por otro lado, y sin salirme de la analogía israelita, también significa irnos a un lugar donde podremos llevar una vida completamente judía, sin miedo. Deseamos incorporarnos a una comunidad más grande para ir a rezar, aprender y crear lazos.




¡Estamos muy emocionados! 




El martes se celebrará Shavuot, festividad que conmemora la entrega de la Torá. 




¡Será una semana de grandes expectativas!




20 de junio de 2017




Los preparativos para la mudanza han comenzado ya. Justamente mañana iremos a la capital para realizar un trámite que Amazon requiere. Pero dejaré la burocracia de lado y me concentraré en otros sucesos importantes que han ocurrido en las semanas anteriores, por orden cronológico:




Las últimas clases con Dani nos hemos enfocado en Bishul Shabat (maneras de cocinar en shabat) y las Leyes de Yom Tov20.




Sobre el primer tema, recordemos que una de las 39 melajot21 para el shabat es encender fuego al igual que realizar toda tarea que implique trabajo (esto incluye cocinar). Por lo cual, a lo largo del tiempo los judíos han encontrado formas creativas para «cocinar» aun en shabat (aunado al hecho de que es una mitzvá dar una seudá en shabat).




Hoy en día, gracias a la tecnología, las personas tienen muchas más herramientas para hacerlo, por ejemplo, calentando la comida con temporizadores o platas de shabat (una especie de plancha de metal que se mantiene caliente de manera eléctrica).




Pese a estas innovaciones, hay ciertas reglas a seguir: la primera de ellas es Bishul ajar Bishul, es decir, cocinar después de cocinar; con esto se refiere a que no hay prohibición de volver a cocinar una comida ya hecha. Sin embargo, hay que prestar atención a dos particularidades:





	Si el alimento tiene líquido: Solamente puede sacarse del fuego, pero no devolverlo; por ejemplo, una olla de sopa puede mantenerse caliente en la plata de shabat pero no retirarse de ahí.

	Si la comida es seca (sin líquido o salsa), puedes ponerla en la plata.






La segunda regla se sigue en caso de Bishul ajar Tzli (cocinar comida ya asada), sobre la cual tampoco hay prohibición de cocinar algo ya frito, asado u horneado si los metes a un kelí rishón (otro recipiente).




En lo personal, seguimos las costumbres del judaísmo conservador, el cual no hace tanto hincapié en la observancia estricta del shabat, no obstante, creo que es básico para todo judío el conocer las restricciones y reglas sobre el día sagrado. Estoy consciente de que no siempre es posible llevar a cabo todas esas actividades, quizá en algún trabajo me pidan ir en shabat o estemos invitados ese día a una fiesta o evento, uno también debe adaptarse, mas no asimilarse, eso dice Isai.




Pasando al siguiente tema, existen otros días, además de shabat, en los que aplican también las reglas de ese día: Yom Tov, en dicha categoría entran las festividades bíblicas:





	
Shmini Hatzeret (Octavo día de la Asamblea)

	
Shavuot (Fiesta de las primicias)

	
Sucot (Fiesta de las cabañas)

	
Yom Kipur (Día del perdón)

	
Pésaj (Pascua judía)

	
Rosh Hashaná (Año Nuevo)

	
Simjat Torá (alegría de la Torá)






Como mencioné, en estas festividades aplican las restricciones de shabat, sin embargo en Yom Tov hay varias mitzvot para cumplir:





	Comer dos seudot (plural de seudá).

	Debe haber carne y vino.

	Vestirte elegante y bañarte.

	Alimentar al necesitado.






Además, en Yom Tov sí se puede hornear y cocinar, al igual que cargar cosas al dominio público y prender fuego, mas no apagarlo.




De todos los Yom Tov arriba mencionados, hasta ahora he tenido oportunidad de vivirlos todos excepto por Simjat Torá, el cual me da mucha curiosidad, pero ese me tocará, Be ezrat Hashem22, vivirlo en Seattle, creo que será una experiencia diferente a nuestra comunidad en Guadalajara.




Ya que menciono a la comunidad (de Guadalajara), la semana pasada tuvimos una visita interesante durante varios días. De último minuto, nos avisaron que un rabino de Argentina vendría a conocer la kehilá, por lo que a emoción y curiosidad no se hicieron esperar entre los miembros, quienes asistieron sin falta a kabalat shabat (servicio religioso de viernes en la noche), lo mismo que al rezo de Shajarit a la mañana siguiente y a las demás reuniones que se organizaron.




Sé que no soy quien para hablar, ya que nos mudaremos pronto, pero sería increíble ver otro kabalat shabat como el que vivimos ese día: con la comunidad llena, cantos hermosos, reflexiones profundas y gente que decide quedarse un poco más para unirse a la plática del rabino.




Tampoco es que yo tenga mucha experiencia, pero definitivamente creo que un rabino entusiasta daría mucha más consistencia (y asistencia) a la comunidad. 




Ojalá vuelva pronto.




4 de julio de 2017




Lentamente, las cosas en la casa comienzan a irse. Desde la semana pasada hemos estado vendiendo aparatos electrónicos e inventariando objetos que ya están apartados por amigos y familiares. Hasta ahora con lo vendido hemos alcanzado la nada despreciable cantidad de diez mil pesos, teniendo en cuenta que son objetos de segunda mano. 




Honestamente, no hay muchas cosas que valga la pena llevarnos, solamente las computadoras, un par de mochilas, algunos libros importantes, medio clóset y los cuadros de Coli. La siguiente semana seguiremos regalando y vendiendo lo que se pueda.




Tampoco puedo decir que he empezado a sentir eso que te ocurre al momento de mudarte. Esa transición de ya no ver tus cosas donde solían estar, es ahí cuando el cambio es inminente y comienza tu propia transición.




Por lo demás, todo sigue igual: los avances de tesis, Isai en el trabajo (y su propia tesis) y, por supuesto, las clases con Dani. Ella considera que pronto sabré todo lo que necesito antes de ser evaluada, creo que por eso en la clase anterior vimos el tema de la mikve, o el baño ritual para purificarte.




En la Antigüedad, las personas no tenían la costumbre del baño diario, pero el pueblo de Israel siempre lo consideró importante para recibir el shabat o algún acontecimiento especial. Aún hoy en día, las grandes comunidades tienen una mikve para hombres y otro para mujeres.




Dado que en la actualidad nos bañamos a diario, el ritual de la mikve quedó con carácter obligatorio solo antes de tu boda y cuando termina tu periodo menstrual (si eres mujer). Incluso hay mucha gente que se baña antes de Yom Kipur para «limpiarse» de sus trasgresiones e iniciar bien el año.




Cualquiera podría preguntarse: entonces, ¿cuándo una persona debería realizar mikve, si no se trata de una conversión, o si no se ha terminado de reglar y tampoco es la víspera de Yom Kipur? La respuesta es: cuando se está en nidá, es decir, en impureza.




Una mujer, por ejemplo, está en nidá en las siguientes circunstancias:





	Los días de menstruación y siete días después de esta.

	Parto y posparto.

	Aborto.

	Si hay sangre en la orina.






Mientras que un hombre (para los ortodoxos) está en nidá si tocó a una mujer (aunque fuera de manera accidental) que no es su esposa.




Como sabemos, para los judíos, desde tiempos antiguos, la sangre era considerada sucia y fuente de infecciones, esto incluía la sangre menstrual, por lo cual (y aún es practicado entre los más ortodoxos) un hombre no puede tocar a su esposa durante esos días, ni comer o dormir juntos hasta que se bañe en la mikve.




Ahora, por supuesto, dichas medidas se las podemos atribuir a la falta de conocimiento y sobre todo de medicamentos para tratar enfermedades, por lo que alejarse era la mejor medida que podían tomar.




No obstante, la mikve también se debe realizar cuando una persona va a convertirse (sea hombre o mujer). Si no se contara con una mikve como tal, el ritual puede hacerse con cualquier agua que fluya, sea río, mar o incluso una alberca, eso sí, debe contener al menos algo de agua de lluvia. Antes de entrar a la mikve debes cortarte las uñas, desmaquillarte y quitarte el esmalte de uñas, si hubiera. Una vez cumplidos estos requerimientos, estás lista para sumergirte varias veces (ignoro cuántas) y finalmente salir. Y decir: 




Baruj atá Adonay, Elohenu, Mélej haolam, asher kideshanu bemitsvotav vetsivanu al HaTebilá.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os rey del universo, que con tus preceptos nos has ordenado sumergirnos.




Es en este momento que se considera que una persona ya está convertida al judaísmo (luego de esto te dan tus papeles de conversión). Por supuesto, para ello hay personas acompañándote para dar fe de que no hubo ninguna irregularidad durante el ritual.




Me pone un poco nerviosa el pensar dónde haré mi mikve, tal vez no debería darle muchas vueltas, supongo que es lo de menos, pero sí me gustaría en algún momento ver cómo es una mikve, solo las he visto en películas.




19 de julio de 2017




La semana pasada Dani me comunicó que no podrá seguir dándonos clase los sábados. Al parecer iniciará un nuevo curso de hebreo para principiantes.




Por ese motivo, seguiré el estudio por mi cuenta apoyándome, como siempre, en Isai. A partir de ahora, destinaré este espacio para explicar los capítulos que vaya leyendo del libro Las Puertas de la Ley. Dani insiste en que contiene lo básico que me preguntarán. Confieso que he llegado a pensar que ella es quien tiene más prisa por que se concrete todo el asunto de la conversión, pero tampoco se lo pienso preguntar.




Como mencioné, procederé a hacer el resumen de los últimos capítulos estudiados:




He llegado a la tercera parte del libro, la cual está dedicada completamente a abordar todos los detalles sobre el shabat, día que, de acuerdo con el libro de Bereshit (Génesis), fue el día que D’os descansó después de crear el mundo. Así, D’os declaró ese día como santo, de descanso de cualquier actividad que implique trabajo, pero también de crecimiento espiritual; a continuación, explicaré por qué:




Para empezar, santificar a D’os en shabat es una mitzvá, por lo que cada uno de nosotros debe hacerlo. Por supuesto, un momento tan santo requiere de una preparación adecuada: desde el jueves se debe adelantar cualquier compra que pudiéramos necesitar en el transcurso de shabat, es decir, comprar alimentos y vino. Recordemos que una mitzvá de shabat es comer una seudá. Otra de las actividades que se deben adelantar es limpiar la casa, ordenar y cubrir las mesas con manteles como muestra de la alta importancia que tiene este día.




Debí mencionar que está escrito en la Torá que el día de shabat, será guardado por todas las generaciones del pueblo de Israel, pero además de la creación, en este día también se rememora la salida de Egipto, particularmente, que los hebreos fueron esclavos en esa época y Hashem23 (D’os) intervino para sacarlos de ahí.




Volviendo a los preparativos, debemos tener la casa limpia y la cena hecha para shabat. Daniela me dijo alguna vez que el relato popular cuenta que cuando una persona va de la sinagoga a su casa la noche de shabat, la acompañan dos ángeles, uno bueno y el otro malo, si la persona entra y ya tenía las velas encendidas y la mesa puesta, el ángel bueno dice:




—Que así sea el próximo shabat. 




A lo que el ángel malo responde:




—Amén. 




En caso de que la situación sea inversa, el pronóstico para el siguiente shabat será el mismo: «Que así sea el siguiente shabat». 




Podríamos pensar en esto como una superstición más que como tradición, pero la razón de fondo es crear una costumbre, por medio de la cual se forja la identidad de un pueblo milenario. Nada en el judaísmo es casualidad o azar.




Del mismo modo, tampoco son azar los preparativos personales para shabat: cada persona debe bañarse con agua caliente el viernes, cortarse las uñas y vestir mejor de lo normal. Lo cual nos habla no solo de vestirnos para la ocasión, sino de algo básico como los hábitos de orden y limpieza. Recordemos que (como lo escribí antes), en la antigüedad, las personas no acostumbraban a bañarse a diario, por lo cual, el shabat era motivación para asearse.




Entonces, después de los preparativos y el aseo, con la primera estrella que aparece en el cielo del viernes por la noche, por fin inicia el shabat y se encienden las velas en la misma habitación que se cenará. 




La tradición es que la mujer encienda las velas, dado que es ella quien trae la luz a un hogar. En este acto simbólico podemos ver la importancia de la mujer como matriarca y guardiana de la tradición judía. Por supuesto, también las velas pueden ser encendidas por un hombre en caso de no haber mujeres presentes.




Así, se pronuncia la bendición: 




Baruj atá Adonai, Eloheinu Melej Haolam asher kideshanu vemitzvotv vetzivanu, lehad likner shel shabat.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os rey del universo, que con tus preceptos nos ordenaste encender las velas de shabat.




Al decirlo, te cubres los ojos con ambas manos para no contemplar la luz de las velas después de la bendición.




Ese es el inicio del día más sagrado de la semana, en el siguiente capítulo de Las Puertas de la Ley se explicarán los detalles en torno a la noche de shabat.




28 de julio de 2017 




Cada vez que Isai me dice que hay rezo en la comunidad me emociono mucho, casi como si fuera una festividad. Esta es la única oportunidad que tengo para practicar «en vivo» lo que he aprendido de cantos y oraciones propias de shabat.




Sin embargo, sé que esto no debería ser así, cada viernes en la noche tendría que haber una sinagoga en la cual realizar un rezo de kabalat shabat. De eso hablaré hoy.




Este rezo es particularmente importante, ya que anuncia el inicio del día sagrado. Se compone de una serie de salmos y mi canto favorito: leja dodí24, un poema que habla de recibir al shabat como si fuera la novia en una boda, solemne, protagónica, casi mística, así es este día. De hecho, tan es así que, desde la finalización del leja dodí y el encendido de las velas, entran en vigor las melajot. El rezo de kabalat shabat se realiza al terminar el rezo de arvit.




En circunstancias normales, al terminar kabalat shabat, las personas regresan a sus casas para cenar, pero antes de eso se canta otra de mis canciones favoritas (quizá por ser la primera que aprendí): Shalom Aleijem, que significa «la paz sea con nosotros.» Con este canto, se pide por la paz, no solo para el pueblo de Israel, sino para todos los pueblos del mundo. 




Luego de esto, otro acto de intimidad familiar ocurre: los padres ponen sus manos sobre las cabezas de sus hijos e hijas para bendecirlos. A los varones les dicen: 




—Que D’os te haga como Efraim y como Menashé. 




Mientras que a las mujeres les dicen: 




—Que D’os te haga como Sarah, Rivka, Rajel y Lea.




Aun para las personas menos sentimentales (como yo), este resulta un gesto conmovedor. En mi caso, mi suegra es quien me bendice, lo cual interpreto como un símbolo no solo de aceptación a mi persona, sino también como el compromiso que tiene cualquier madre judía hacia sus hijos. Ese compromiso de guiarte en tu formación espiritual y comunitaria tan característica del judaísmo. Hasta ahora jamás he podido terminar de expresar el agradecimiento y plenitud que me da el deseo de mi suegra de verme parecida a las matriarcas de su pueblo.




Terminado esto se llena de vino una copa hasta el borde y se recita el kidush, es decir, la bendición del vino. Todos los presentes están obligados a recitarlo antes de beber un sorbo. Dicha bendición es sencilla también:




Baruj atá Adonai, Eloheinu Melej Ha Olam, Boré perí HaGuefen.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os rey del universo, que creaste el fruto de la vid.




Si no se contara con vino (o jugo de uva) para realizar esta bendición, se procedería a lavarse las manos (recitando la bendición correspondiente) y pasar directo a la bendición del pan.




Es de suma importancia que la mesa esté cubierta con un mantel y que las jalot25 estén, a su vez, cubiertas con un pañuelo, esto tiene una simbología particular, ya que es una representación de la doble porción de maná (alimento) que caía del cielo al pueblo de Israel en el desierto, y el maná, describe el libro de Shmot26, estaba cubierto por una capa de rocío por encima y debajo.




El corte de las jalot es también importante, ya que, para hacerlo correctamente, hay que tomar ambos panes con las dos manos y recitar la bendición:




Baruj atá Adonai, Eloheinu Melej Ha Olam, Jamotzi Lejem min haatrez.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os rey del universo, quien saca el pan de la tierra.




Entonces se debe cortar el pan de abajo y comer un pedazo.




La cena debe llevarse a cabo en el mismo lugar donde se recitó. Recordemos que la cena de shabat debe distinguirse por la comida deliciosa y digna de reyes, con carne, pescado y otros platillos sabrosos.




Al terminar la cena es costumbre recitar el Birkat Ha Mazón27 si hay por lo menos tres varones adultos. Dicha bendición se pronuncia sobre un vaso de vino y en ella se agradece a D’os por los alimentos degustados.




Ese es apenas el inicio del shabat, los siguientes capítulos tratarán sobre especificaciones de ese día, prohibiciones y otras tradiciones a seguir.




1 de agosto de 2017 




Ayer en la noche comenzó Tisha ve Av, que literalmente quiere decir nueve del mes Av, que corresponde a los meses de julio-agosto del calendario gregoriano. Esta fecha no es para nada festiva, al contrario, es un día trágico en el que se rememoran calamidades vividas por el pueblo de Israel a lo largo de la historia que, curiosamente, ocurrieron en esa fecha.




La coincidencia de la destrucción del Primer y Segundo Templo de Jerusalén, en el año 587 A.E.C. (Antes de la Era Común) y el año 70 E.C. (Era Común), respectivamente, sigue resultando tan misteriosa como triste, ya que las consecuencias de dichos actos cambiarían el rumbo de la historia del Pueblo del Libro28 para siempre. Con esto me refiero a que la destrucción del Primer Templo significó la anexión de Judea al Imperio Romano, mientras que la segunda destrucción implicó también la expulsión (por segunda ocasión) de los judíos de la tierra de Israel, con lo cual los obligó a buscar nuevos lugares para asentarse e iniciar de nuevo.




Otra coincidencia aterradora que también se dio el nueve de Av, fue la expulsión de los judíos de España por parte de los reyes católicos en el año de 1492. Esos judíos sefaradíes vivieron una especie de déjà vu histórico porque, al igual que en aquel entonces, fueron echados del lugar al que llamaban hogar, donde habían florecido y echado raíces al grado de desarrollar su propia lengua: el ladino, una lengua romance derivada del español de aquella época. 




Así se fueron los sefaradíes de España, como tantos siglos atrás se fueron de la tierra de Israel, sin un lugar adonde ir. Sin embargo, se harían espacio y camino a lo largo de todo el mar Mediterráneo, en el norte de África, Francia, Italia, los Balcanes, Grecia e incluso Turquía. Lugares ajenos y distantes en los que tuvieron que adaptarse, pero al mismo tiempo estrechar lazos dentro de las familias y las comunidades judías, apegándose a su romántica lengua que les haría sentir en casa durante los siguientes siglos.




Todo eso pasó por mi cabeza durante el rezo de ayer en la kehilá, al leerlo no pude sentir otra cosa que no fuera tristeza y compasión, pero también empatía. Ese rezo de cuatro capítulos habla de la soledad y la tragedia de los judíos al ser expulsados, de su incertidumbre e incluso duda de su propio destino ante Hashem.




Mencioné que siento compasión y empatía porque me siento identificada con esa situación, quizá suene tonto o fuera de lugar, ya que nadie ha venido a destruir mi hogar ni lo que considero sagrado, pero es verdad que pronto dejaremos atrás todo lo que conocemos, la ciudad donde hemos nacido y vivido para ir a iniciar en otro lugar. Nos tenemos el uno al otro, como la gente de aquella época, pero también nos sentimos abrumados por todo lo que tenemos que hacer en tan poco tiempo.




No dudo de que, al igual que en ese déjà vu histórico, estemos destinados a florecer, a llevar a cabo el tikun olam29, es decir, a mejorar nuestro entorno sin importar a dónde nos lleven las circunstancias, porque esa es la verdadera esencia del pueblo, ese es el principal significado de ser judío, el asumir la responsabilidad de pertenecer también a este mundo dejando tu espacio mejor de lo que ya estaba, de crear cambios para bien, aunque sean pequeños.




Quiero creer (pese a que aún no soy judía) que mi familia y yo seguramente seremos de los pocos judíos con los que cientos de personas se toparán en su vida y nuestro ejemplo, lo que ellos vean, será la imagen con la que se queden de nuestro pueblo. 




Por eso, dejar una impresión positiva en su conciencia, para mí, es la mejor forma de combatir la ignorancia y el odio gratuito que en su momento llevaron a la destrucción de ambos Templos, a las numerosas expulsiones e incluso a la shoá30. El acercamiento, la educación y el estudio siempre han sido las mejores armas del pueblo judío, porque esa es la clave de su trascendencia.




Quiero creer que para mí también vendrán cosas buenas, quiero creer que yo también encontraré un lugar para florecer.


.

PARTE DOS




Seattle, Washington

14 de septiembre de 2017




El último mes ha sido particularmente pesado para ambos, hoy se cumplen tres semanas de haber llegado a Seattle y se puede decir que apenas estamos terminando de establecernos en nuestro nuevo departamento. Le faltan la sala, la recámara y varios detalles, pero poco a poco nuestro hogar va tomando forma.




Por lo demás, todo va bien, Isai está muy contento en su nuevo trabajo, los retos y el proyecto son mucho mejores de lo que esperaba. De mi parte sigo trabajando en las correcciones de mis últimos capítulos de la tesis.




Pasando a otras cosas, desde que llegamos nos hemos sentido sumamente apoyados por varias personas, comenzando por Willy, el tío de Isai, y su esposa. Es la primera vez para ellos, en muchos años, que tendrán familiares que vivan en la misma ciudad, lo cual los mantiene emocionados, y al pendiente de nosotros.




En esta lista también resalto la ayuda del doctor Jaime y su esposa, Christina, a los que el vivir en Redmond y trabajar en Microsoft (del otro lado del lago Washington) no los detiene para venir por nosotros y llevarnos a conseguir todo lo necesario para la casa. En esta en numeración de agradecimientos mentales (ya habrá oportunidad de recompensarlos a cada uno) haré espacio para hablar sobre una bienvenida particular.




El shabat pasado fue uno importante, estamos finalizando Elul, el último mes del calendario judío, pero para mí la nueva vida que augura siempre Rosh Hashaná (año nuevo judío) llegó desde mucho antes, pues sentí el cambio en mi interior, en este lugar al que Isai y yo ya llamamos casa, cuando por primera vez encendí las velas de shabat, invitando a la luz a reinar en nuestro hogar, y de manera tácita también, asumiendo el compromiso de hacer lo necesario para formar un hogar judío.




Desde este momento digo que el shabat pasado realicé muchas «primeras veces», el encendido de velas y el hornear yo sola una jalá, fueron solamente el comienzo de un día lleno de descubrimientos.




Llegó la mañana y fuimos a conocer Bet Shalom, la comunidad masortí que más nos agradó (y que más cerca queda de nosotros). Desde el comienzo, se nos explicó que Bet Shalom era una comunidad conservadora e igualitaria, es decir, que tanto hombres como mujeres usan talit31, rezan juntos y pueden ser llamados a leer la Torá, es decir, todo lo contrario a nuestra comunidad en Guadalajara, en donde las miradas de desaprobación no se hacen esperar si ven a una mujer durante el rezo de shajarit en shabat y ni hablar de intentar usar talit o cargar la Torá, eso simplemente no ocurre.




¿Cómo no va a ser una sinagoga igualitaria, si la Rabina Jill Borodin es quien está a cargo? Esa mujer pequeña y amigable me sorprendió al verla en su papel maternal y su manera de dirigir y hablarle a su congregación, es estudiosa y culta, pero al mismo tiempo te invita a convivir y participar. Lo noté por la presentación que nos dio a Isai y a mí frente a toda la comunidad al final del rezo, dijo que esperaba que nos hicieran sentir bienvenidos porque estábamos buscando una sinagoga para pertenecer.




Incluso antes de que eso ocurriera ya nos habían animado a participar. Ese día, Nathan, un maestro de séptimo grado que estuvo hablando con nosotros desde el inicio, nos explicó que él estaba encargado de organizar el rezo y a mitad de este fue cuando se nos acercó para preguntarnos si queríamos Isai y yo levantar y vestir la Torá respectivamente (ninguno de los dos habíamos hecho eso antes); por supuesto aceptamos, pero me señaló:




—Si quieres vestir la Torá y estar allá arriba, va a ser necesario que uses kipá y talit. 




La sangre se me fue a los pies, pero así lo hice, salí del salón principal y volví a entrar, con un talit femenino sobre los hombros y un pequeño encaje de tela sobre mi cabeza.




Finalmente, al momento que nos indicaron, realizamos los honores asignados, todos parecían curiosos de nuestra presencia, especialmente al saber que veníamos de México, pero a la vez complacidos. Traté de no concentrarme en las doscientas personas conglomeradas en el lugar, me traje de Guadalajara el deseo de dar una buena impresión, pero no estoy segura si el nerviosismo se me vaya a quitar tan fácilmente.




25 de septiembre de 2017 




El año 5778 comenzó la noche del miércoles pasado, pero aun antes de eso, los nuevos comienzos no se habían detenido para mí, resulta que hace justamente una semana inicié a tomar clases con Graciela, la esposa del rabino Gabriel Frydman. Quizás no lo había mencionado, pero él es quien se ha encargado de supervisar mis avances y estudios, pero nunca con tanta atención como hasta ahora.




Previamente habíamos acordado que su esposa me daría clases vía Skype durante algún tiempo y así poder estar lista para dar el siguiente paso (ignoro de cuánto tiempo estamos hablando, pero Isai asegura que serán solo algunos meses, a estas alturas me da vergüenza preguntar). En fin, las clases las tomaremos dos veces por semana y hasta ahora tocamos temas que Graciela considera relevantes para hablar sobre ellos.




Debo admitir que me gusta su método: No hace demasiadas preguntas para evaluar lo que sé, simplemente parte de algún punto y da espacio para que opine o externalice algo de lo que posiblemente haya aprendido previamente. Creo que eso le da una idea más o menos cabal de las cosas que tengo que reforzar. Tampoco quisiera verme presuntuosa. Siempre he creído que cuando tienes algún tipo de conocimiento previo es notorio para tu interlocutor, sin necesidad de presumir y quedar en ridículo.




Es por ello que también aprovecharé este espacio para escribir las enseñanzas de cada una de sus clases. Además, crearé un glosario anexo (a petición de Graciela) para anotar los términos y conceptos que ella considera importantes en cada sesión.

Comencemos.




La primera clase que tuve con Graciela (el martes pasado) determinamos que en el judaísmo la idea de D’os se maneja completamente a nivel personal, uno a uno sin «intermediarios» (como vírgenes, santos, etcétera). Debemos aclarar que la intención jamás será más importante que la acción, es por ello que si alguna vez yerras (o pecas, si se prefiere llamarlo así), por más que reces, te culpes o castigues, no sirve de mucho, pues D’os perdona las faltas cometidas contra Él, no las que tú realices contra otras personas, solamente cuentan los actos que lleves a cabo para enmendar tus errores.




Lo cual brinda al judaísmo de un sentido extremo de coherencia y responsabilidad individual. No obstante, también encontramos otra frase interesante mencionada por el rabino en esa ocasión: 




—Cada judío es responsable por su hermano.




Por supuesto, no en el sentido de lavar sus trapos sucios, sino de brindarle apoyo e invitarlo a hacer lo correcto.




Un ejemplo muy claro lo puedo ver en la diferencia que existe (no pretendo atacar a nadie) con algunos miembros de la comunidad musulmana alrededor del mundo, es decir, cuando lamentablemente ocurre un atentado terrorista como los que han sacudido Europa y el Medio Oriente en los últimos años. No falta quien se defienda diciendo algo como: «No todos los musulmanes somos así, de hecho, esos extremistas son un grupo muy pequeño, la mayoría somos moderados».




Es verdad, la mayoría son moderados, incluso buenas personas, lo cual de nada sirve cuando esos moderados no hacen nada para contrarrestar el problema, de hecho, rarísima vez sus líderes condenan dichos atentados y cuando hay algún imam32 encendiendo ánimos de odio y violencia, tratan de desentenderse de él en lugar de denunciarlo.




En cambio, cuando ha habido atentados perpetrados por extremistas judíos, como el jasídico33 que el año pasado apuñaló a varias personas en el desfile del orgullo gay en Jerusalén, no solamente lo detuvieron, sino que los líderes políticos e incluso los rabinos en Israel, condenaron sus acciones, se solidarizaron con las víctimas y la comunidad entera ejerció presión para que el culpable fuera a dar a la cárcel por el resto de su vida.




Por supuesto, estoy hablando de situaciones extremas. Sin embargo, las grandes acciones llevadas a cabo tienen la pequeña semilla que mencioné: la autoresponsabilidad y el compromiso social. Esto me lleva al siguiente punto de la clase.




En hebreo, tzedaká puede interpretarse como justicia social, la cual, pese a tener varios niveles que representan la ayuda al prójimo o a uno mismo en distintos estratos, es una mitzvá, es decir, un precepto, algo que debemos hacer por ética y de manera anónima; cuando se quiere hacer tzedaká para lucirse o presumir es como si no valiera.




Graciela tiene una manera muy simple de clasificar las mitzvot (que en el judaísmo son 613):


	Las que aplican de persona a persona.

	Las que son de persona a D’os.

	Las que dependen del tiempo (pueden entrar en cualquiera de las dos categorías anteriores).

	Las que no tienen un tiempo específico.






Hasta aquí fue la primera clase, en la siguiente y a unos días de Yom Kipur, Graciela decidió que la clase fuera acorde a esta fecha tan importante:




Yamim Noraim es el periodo de diez días desde Rosh Hashaná hasta Yom Kipur, como lo expliqué alguna vez, literalmente significa «días terribles» pero no necesariamente desde una connotación negativa. El adjetivo terrible, explica Graciela, tiene que ver más con la intensidad de esas fechas.




Me explicó también que, históricamente, la celebración de Rosh Hashaná no es bíblica sino que es posterior a la época del exilio en Babilonia. Pero desde la época de la Torá viene la tradición de tocar el shofar34 ese día, ya que en aquel entonces, era la manera de convocar a una reunión o alertar a las personas de algún peligro.




Pero volviendo más atrás en la historia, para entender la importancia de la festividad de Rosh Hashaná, de acuerdo con la Torá, fue en el mes de Nissán (mes en el que se celebra Pesaj) cuando los hebreos salieron de Egipto y para el siguiente mes (Siván) llegarían al pie del monte Sinaí. Recordando lo que dicen los textos bíblicos, Moshé subió al monte durante casi cuarenta días, tiempo en el que D’os le reveló sus leyes (escritas en las tablas de la ley).




Llegó el mes de Tamuz y Moshé, al bajar del monte, se llevó la desagradable sorpresa de que su pueblo había creado un ídolo (el becerro de oro) al que ahora adoraban y rendían tributo. Tanta fue su ira que rompió las tablas de la ley y es hasta el mes de Elul que volvió a subir al monte buscando arrepentimiento. Siguiendo con el relato, Moshé obtuvo el perdón de D’os por haber roto Sus leyes, ese día era el 10 de Tishrei (primer mes del calendario hebreo), el cual corresponde a Yom Kipur.




Entonces, las fiestas altas tienen un gran significado tanto en la memoria histórica del pueblo de Israel como en su relevancia de espiritualidad y crecimiento personal. Por lo que no es para menos el saber que desde el primer día del mes de Elul se inicia la preparación para Yamim Noraim. Esto se hace incluyendo un rezo llamado Selijot slijot35, el cual nos encamina a buscar reconciliación, enmendar actos mal intencionados y los errores que pudimos cometer durante el año. 

 


Quisiera plasmar algo que aprendí y no esperaba: el cuerno de un shofar puede provenir de cualquier animal kosher (ciervo, toro, cabra, oveja), EXCEPTO de becerro, para no recordar la trasgresión ocurrida con el becerro de oro.




Por último, hay que mencionar que Rosh Hashaná se celebra el primer y segundo día de Tishrei, mientras que Yom Kipur solamente dura un día, tanto en Israel como en la diáspora. Y los diez días transcurridos entre ambas festividades se llaman propiamente Aséret yeméi teshuvá36.




26 de septiembre de 2017 




Eran las ocho de la mañana y yo estaba lista para la clase. Esta vez iba a ser diferente, así me lo había dicho Graciela, pues la clase sería impartida por su esposo, el rabino Gabriel Frydman. 




¿La razón? A decir de Graciela, el rabino canta mejor que ella, por lo que era más apropiado que él impartiera la clase sobre las tefilot37 de Rosh Hashaná. Ya he tenido oportunidad de escucharlo cantar, sin lugar a dudas es un experto cuando se trata de recitar rezos y leer cualquier parashá.




Comenzó la llamada y por ende la clase, dedicada en su totalidad a una tefilá muy conocida en Yom Kipur: Avinu Malkeinu (nuestro Padre, nuestro Rey). Esta oración fue compuesta alrededor del año 100 de la Era Común por el legendario rabí38 Akiva, quien vivió en Israel durante la ocupación romana. Aquellos eran tiempos duros para el pueblo judío, pues no solo se encontraban oprimidos e invadidos por los romanos, sino que la región también atravesaba una cruenta sequía, situación que tenía a los judíos tan hambrientos como desesperanzados.




En medio de este ambiente adverso, Rabí Akiva compone la tefilá de Avinu Malkeinu para devolverle el ánimo a su pueblo. Dicha oración, justamente está conformada por de una serie de peticiones a D’os para ser salvados, liberados. Se reza por la justicia, pero también se reza por el perdón y el arrepentimiento. Pongo aquí un fragmento:




Avinu malkeinu

janenu va’aneinu

ki ein banu ma’asim

ase imanu tsedaka vajesed

vehosh’ienu




Traducción:




Nuestro Padre, nuestro Rey,

agrácianos y respóndenos

porque no tenemos obras,

haz con nosotros misericordia y bondad

y sálvanos.




El Avinu Malkeinu nos presenta una dualidad de salvación y arrepentimiento; además encontramos la doble naturaleza en su propio nombre, es decir, el papel de D’os como padre o creador, pero también como un soberano. Un creador interesado en el desarrollo de la humanidad y, al mismo tiempo, un rey venerado.




Ese rey al que veneran tiene en sus manos el Libro de la Vida, en el cual lo que se escribe queda sellado en Su nombre; y es justamente en Rosh Hashaná que se abre el Libro de la Vida para concedernos un año más de vida y oportunidades.




Es por ello que se cree que en Rosh Hashaná, las primeras acciones llevadas a cabo son las que determinarán el futuro para el año que comienza. Entonces, cuando decimos que en Aseret ieméi teshuva (los días entre Rosh Hashaná y Yom Kipur) se piden disculpas y se enmiendan errores, es porque esperamos y nos estamos disponiendo a comenzar un año de mejoras personales.

El rabino me dio una metáfora para esto: 




—El año nuevo es un viaje al que solo tienes que llevar lo bueno y necesario. 




Esto implica dejar atrás los malos sentimientos y otros problemas que podamos resolver de una vez.




Por último, mencionó que en la tefilá de Avinu Malkeinu también pedimos a D’os relacionarnos con la esencia del universo, es decir, una especie de renovación de nuestra relación con D’os mismo.




Yo sé cuál es mi propia renovación: este año cerrar el ciclo de la maestría obteniendo mi título y terminar la conversión para poder iniciar una verdadera vida judía. Desde mucho antes supe que sería un año de cambios.




29 de septiembre de 2017




Estamos a unas horas de iniciar Yom Kipur, el día más sagrado en el judaísmo. Ya que se cree que en este día D’os perdonó a Moshé y al pueblo de Israel cuando todavía se encontraban al pie del monte Sinaí, como escibí antes, ese día también era 10 del mes de Tishrei.




El Día del Perdón está dedicado a la oración y el ayuno con el fin de purificarnos desde adentro. Por ello también nos desvinculamos de lo material, para conectarnos con D’os y nuestros seres queridos. Por todo esto se le considera un día solemne.




El ayuno es una parte sumamente importante de este día, ya que es un ayuno completo (sin agua ni comida) de veinticinco horas. Por supuesto, prohibido para todo aquel que no esté en condiciones de hacerlo (niños, ancianos, enfermos o mujeres embarazadas).




Esta semana, tuve tres clases con Graciela, siendo la de Yom Kippur la más larga de las tres. Pese a que ya había visto el tema con Daniela y lo había vivido el año pasado en Guadalajara, hubo varias cosas que aprendí de esta clase.




Primero que nada, aprendí que el rezo inicial de esta festividad se llama Kol Nidrei, que significa «todos los votos (o promesas)» y justamente es una plegaria en la que se pide por que se anulen todas las promesas y votos incumplidos.




Este rezo, me contó Graciela, surgió en los tiempos de la Inquisición, luego de la expulsión de los judíos de España en 1492. Época obscura por las persecuciones, asesinatos y conversiones forzosas que sufrieron los judíos sefaradíes. Muchos huyeron a otros lugares a lo largo del mar Mediterráneo, mientras que los que se quedaron tuvieron que decidir entre morir o aceptar la religión católica. 




Los que aceptaron, trataron de mantener ocultas sus prácticas ancestrales y, al llegar Yom Kipur, rezaban buscando perdón por trasgredir La Ley y no cumplir las mitzvot (que con el ojo de la inquisición encima, les resultaba imposible). 




Otro rezo recurrente en Yom Kipur es el de Vidúi (arrepentimiento), el cual se dice siempre de pie y en voz alta. Comienza diciendo:




Al jet she jatanu lefaneja. 




Traducción:




Acerca del error que cumplimos frente a ti.




Después hay un estribillo que se repite de manera intercalada durante el rezo de Vidúi:




Ve al kulam Elohá slijot, slaj láno Mejal lanu. Kaper ianu.




Traducción:




Y acerca de todo ello, D’os de los perdones, perdónanos a nosotros. Borra los errores y absuélvenos.




Entonces, la composición de los rezos de Yom Kipur queda de la siguiente manera:




Shajarit39: Se incluye lectura de Torá (Vaikrá40, sobre las reglas de los cohaním, los sacerdotes israelitas) y Haftará, del libro del profeta Ieshaiahu (Isaías) 57:14, en el cual el profeta habla sobre el sentido del ayuno y la purificación. 





	
Izkor (recuerda): Oración de recordación de familiares fallecidos (aquellos cuyos padres aún viven, se salen por respeto).

	
Musaf (servicio de agregado): Se incluye el Aleinu (oración que literalmente significa «es nuestro deber»). La diferencia es que, en Yom Kipur, nos hincamos al momento de decir: Va anajnu korim hu mishtejavim u modim (nos reverenciamos y arrodillamos).






Al término de Shajarit suele haber un intermedio para que las personas descansen hasta el rezo de Minjá41 (en la tarde); pueden retirarse a sus casas hasta entonces, si así lo desean.




Para Minjá, el programa de rezos queda de la siguiente manera: 





	Lectura de la Torá (Vaikrá 18, sobre las relaciones de pureza) y Haftará.


	
Nehilá (oración de cierre): Representa el cierre de los portones del cielo y el final de Yom Kippur. En esta parte pedimos por nuestra inscripción en el Libro de la Vida.

	
Shemá Israel: El rabino lo dice y la congregación lo repite.

	
Baruj shem kevod maljutó le olam va ed. (Bendita sea la gloria de su nombre eternamente).

	
Adonai hu ha Elohim (se repite siete veces).

	
Tekiá guedolá. Sonido largo del shofar.






En un rato más Isai y yo iremos a la sinagoga, estamos contentos de tener un lugar tan agradable para pasar shabat y las fiestas altas. Pese a que no ayunaremos, no estaremos exentos de asistir a los rezos y desearles a todos jatimá tová (buena firma).




3 de octubre de 2017




Hasta ahora las clases con Graciela han seguido una secuencia festiva. Estamos a mediados del mes de Tishrei, el primer mes y el más festivo del calendario hebreo, por lo que la clase de hoy no fue la excepción y hablamos de la siguiente festividad marcada en el calendario: Sucot. 




Esta fiesta es conocida de distintas maneras: Jag ha sucot (fiesta de las cabañas o recolección) o también zman sinjateinu (tiempo de nuestra alegría). Pero en sí, la palabra sucot es el plural de sucá, cabaña, en hebreo.




Su duración es de siete días (ocho en la diáspora) entre el 15 y 21 de Tishrei. Al igual que muchas de las festividades judías, sucot tiene un carácter agrícola, ya que se celebra la recolección de los últimos frutos de la cosecha. En la época del  Beit Ha Mikdash (Templo de Jerusalén) se aprovechaba el primer día de Sucot para organizar una hakel, es decir, una asamblea comunitaria para discutir y poner en común los problemas religiosos.




En esta fiesta se acostumbra a recitar una serie de oraciones conocidas como Oshanot (sálvanos), las cuales, originalmente, se recitaban en la época del Templo para que lloviera pronto.




Ahora concentrémonos en el elemento característico de Sucot: la sucá (cabaña), cuyas paredes pueden ser construidas de prácticamente cualquier material, pero el slaj (techo) siempre será de ramas, y debe dejarse un poco abierto para que se pueda ver el cielo. No obstante, las medidas tienen que ser respetadas: la altura no puede exceder los 9.6 metros y de ancho debe medir al menos cincuenta y seis centímetros. 




Durante los días de Sucot, hay tres miztvot que cumplir en la sucá: sentarse, comer y dormir. Los hombres están obligados a realizar las tres, mientras que la mujer solamente debe sentarse una vez.




Al momento de sentarse se recita la siguiente berajá:




Baruj atá Adonai Eloheinu Mejel haolam Asher kideshanu be mitzvotav betsivanu leishev ba sucá.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os, rey del universo, que con Tus preceptos nos has ordenado sentarnos en la sucá.




El resto de la festividad se divide de la siguiente manera:





	
Jag (fiesta): Los primeros dos días (en la diáspora, y solo el primero en Israel) son considerados de fiesta, por lo que aplican las restricciones propias de los días sagrados, como, por ejemplo, no trabajar.

	
Jol ha moed (media fiesta): Son los cuatro días intermedios, en los cuales reanudas tus actividades laborales, pero sigues entrando a la sucá.

	
Hoshana raba: El séptimo día, en este día se realizan las Akafot, que son las siete vueltas a la sinagoga agitando los ramos de las especies. Esto era parte de un ritual para atraer la lluvia en tiempos antiguos.






Dicho ramo, llamado Arvá miním, se compone de los cuatro vegetales simbólicos de Sucot:












	ESPECIE

	SABOR

	OLOR




	Etrog (limón amarillo)

	SÍ

	SÍ




	Lulav (hoja de palma)

	SÍ

	NO




	Hadás (mirto)

	NO

	SÍ




	Arvá (sauce)

	NO

	NO









Se cree que estas especies representan a los diferentes tipos de personas que conforman el pueblo de Israel, el sabor correspondería a la costumbre de estudiar la Torá y el olor, al cumplimiento de las mitzvot. Hay gente que cumple con ambas características, solo una o de plano ninguna. No obstante, todas son necesarias y parte de un todo.




Al agitar el Arvá miním se pronuncia la siguiente berajá:




Baruj atá Adonai Eloheinu Mejel haolam Asher kideshanu be mitzvotav betsivanu Al netilat lulav.




Traducción:




Bendito eres tú, D’os, rey del universo, que con tus preceptos nos has ordenado tomar el lulav.




El agitado del Arvá miním se realiza una especie de baile: 





	Se toma con la mano derecha el ramo y el etrog en la izquierda con la protuberancia (pitón) hacia abajo. 

	Al decir la berajá se juntan las manos y el pitón queda mirando hacia arriba.

	Se agita el ramo a la derecha y luego a la izquierda.

	Se agita adelante, después arriba, abajo y atrás sobre el hombro derecho.






Esta secuencia de agitado se hace todas las mañanas durante el servicio de shajarit.




Hasta ahora nunca me ha tocado sostener ni agitar el arvá miním, espero que este año sea la excepción.




5 de octubre de 2017 




La clase de hoy estuvo dedicada a las particularidades históricas en torno a la festividad de Sucot.




Iniciando, Graciela (o morá42, como se refiere el rabino a su esposa) mencionó un término familiar para mí: Ushpízim, que significa invitados de Sucot. Se utiliza para denominar a aquellos que visitarán nuestra sucá durante el transcurso de la festividad. Teóricamente, la sucá debe estar abierta para todo aquel que desee pasar a sentarse, porque se cree que en cada uno de los siete días que dura Sucot nos visita un espíritu célebre del pueblo de Israel, así como es el profeta Eliahu (Elías) quien nos visita al final del shabat.




En el caso de Sucot, nos visitan, en ese orden: Abraham, Itzjak, Yakob, Moshé, Aarón, Josef y, por último, David. Se piensa que sus espíritus pueden venir junto con cualquiera de nuestros invitados terrenales, por lo que no debemos negar la entrada a nadie.




También mi morá habló del último día de Sucot, Shminí atzeret, en el cual se lee Ba Midbar43, el cuarto libro de la Torá, particularmente, la parashá de Pinjas, en la cual viene un comentario sobre la manera en que se celebraba Sucot por aquel entonces, cuando los israelitas, tras su salida de Egipto, anduvieron por el desierto rumbo a Eretz Israel (tierra de Israel). En esta parte destacan los dos tipos de ofrendas que se hacían en el Beit Ha Mikdash:





	La ofrenda ígnea: Fuego o incienso.

	Holocausto: Sacrificio de animales, en el cual quemaban una parte del animal sacrificado y la otra parte la daban de comer a los necesitados.






Otra actividad propia de Shminí Atzeret es la oración de Izkor (oración de recordación de los muertos). Esta oración también se realiza al final de Pésaj y Shavuot, las otras dos festividades de peregrinaje.




Terminamos el tema de Sucot y Graciela pasó a la siguiente festividad: Simjat Torá (alegría de la Torá). En ese día el pueblo de Israel se regocija leyendo la última y primera parashá del pentateuco. Cabe mencionar que en Israel esta festividad se celebra el mismo día que Shminí Atzeret, mientras que en la diáspora no es sino hasta el día siguiente.




Debo agregar que en esta clase aprendí bastantes datos que desconocía:




En la última parashá de la Torá, se habla de la muerte de Moshé, quien nombra a Ioshúa como su sucesor y, al despedirse de su pueblo, bendice a cada una de las tribus de Israel, dejándoles en claro qué parte de la tierra de Canaán les corresponde a cada quien. Les habló de alguna cualidad especial que los seguiría distinguiendo en el tiempo, como la institución de los leviim (levitas) como la tribu sacerdotal. Fue en este punto que aprendí que Moshé era de la tribu de Levi, por lo cual, resulta natural que, aconsejado por D’os, les asignara a su hermano Aarón y su familia la responsabilidad de la labor sacerdotal.




Habiéndose despedido de su pueblo, la Torá cuenta que Moshé subió al monte Har (Nebó), en la tierra de Moab, frente a la ciudad de Jericó, y ahí murió. Nadie supo la ubicación de su tumba, él no deseaba que se convirtiese en un lugar de peregrinación. 




Me admiro del liderazgo y la inigualable capacidad como estratega y mediador que poseía Moshé, pues no solamente sacó a su pueblo de Egipto, sino que también logró asentar en el pueblo de Israel las bases de su integración e identidad: les dio la Ley de D’os.




Al respecto diré que, después todo esto, no es de extrañar que el pueblo deseara rendirle alabanza tras su muerte, mas él siempre tuvo en claro su papel como mensajero y guía de los israelitas; y que ni él ni su gente jamás debían alabar ni adorar más que a D’os. Tan es así que su mensaje y labor trascendieron el tiempo y el espacio.




11 de octubre de 2017




Ayer el rabino Frydman me dio clase de nuevo, tenía contemplado impartirme él mismo una clase de plegarias, pero durante una hora hablamos solamente del kadish44, que el rabino la describe como «multifuncional» ya que se utiliza en distintos momentos del servicio religioso, como veremos a continuación:





	
Jatzi (medio) kadish: Regularmente nos indica que debemos ponernos pie ya que precede a secciones del servicio donde se requiere estar de pie. Se utiliza para separar dos secciones del servicio.

	
Avel (singular de avelim): Esta es la que dicen los avelim o personas en duelo  .

	
Shalem (completo): Suele incorporarse al finalizar la Amidá.


	
Rabanan: Incluye una petición por los estudiantes y rabinos, dicho generalmente después de la lectura de un texto de literatura rabínica.






Otro aspecto a destacar es que el kadish se dice varias veces durante el servicio de Shajarit. El kadish avel se dice al principio y al final de Shajarit, hay quien dice que es para  que los avelim cumplan la mitzvá de decirlo sin importar si llegaron tarde o deban retirarse temprano del servicio. Cuando se reza el kadish avel, los avelim rezan una parte y el resto de la congregación responde. El orden de la oración (junto con su traducción) va de la siguiente manera:









	
Avelim: Itgadal ve-itkadash shmei rabá.

La congregación responde: Amén.

Avelim: Be-almá divrá kiruté,

Ve-iamlij maljuté, be-jaiejon u-ve-iomejon

u-ve-jaiei de-jol beit Israel

ba-agola u-vizman kariv, ve-imrú amén.

La congregación responde: Amén.

Avelim: ¡Iehesh Shmei Raba mevoraj le-olmei u-le-olmei olmaiá!

La Congregación repite este mismo versículo.

Avelim: Itbaraj ve-ishtabaj ve-itparar ve-itromam; Ve-isnasei ve-itadar ve-italé ve-it-halal. Shemei de-kudsha brij Hu.

La congregación responde: Brij Hu

Avelim: Le-eilá min kol birjatá ve-shiratá, tushbejatá ve-nejmatá,

De-amirán be-alma, ve-imrú Amén

Iehei shlama raba min shemaia

Ve-jaim aleinu ve-al kol Israel – ve-imrú Amén.

La congregación responde: Amén.

Avelim: Osé shalom bim-romav, Hu iaasé shalom Aleinu ve-al kol Israel, ve-imrú amén.

La congregación responde: Amén.
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